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Resumen
El proceso de globalización ha transformado los fenómenos del desarrollo y el subdesarrollo y ello está te-

niendo impacto en la estabilidad de la economía mundial. En este artículo se trata de explicar, desde una perspectiva
fenomenológica y sistémica de Economía Política Global, las nuevas características de los fenómenos del desarrollo
y el subdesarrollo y sus efectos sobre el sistema económico mundial. Se concluye que la globalización ha consolida-
do la brecha que separa los niveles de vida de los sistemas económicos desarrollados (ciudadelas) y subdesarrollados
(guetos) por medio de un modelo de segregación global (apartheid global), que recluye a la mayoría de la población
mundial en precarios guetos y protege a una minoría de esa población en confortables ciudadelas, a las que se niegan
el acceso de los ciudadanos residentes en dichos guetos. Sin embargo, este modelo amenaza con desestabilizar el fun-
cionamiento del sistema económico mundial debido a los flujos migratorios irregulares desde los guetos a las ciuda-
delas, al conflicto distributivo dentro de las ciudadelas entre trabajadores nativos y trabajadores inmigrantes y a la
violencia política hacia los agentes de las ciudadelas y sus colaboracionistas.
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Global Apartheid.
Development and Underdevelopment after
Globalization
Abstract

The globalization process has transformed the phenomena of development and under-development and is
impacting the stability of the world economy. This essay tries to explain, from a phenomenological and systemic
perspective of the global political economy, new characteristics of both phenomena and their effects on the world
economic system. Conclusions are that globalization has consolidated the gap separating standards of living in de-
veloped economic systems (citadels) and underdeveloped systems (ghettos), using a global segregation model
(global apartheid) that confines the majority of the world’s population in precarious ghettos and protects a minority
of that population in comfortable citadels, denying access to them for citizens residing in the ghettos. Nevertheless,
this model threatens to destabilize operation of the world economic system due to irregular migratory currents
from the ghettos to the citadels, to distributive conflict within the citadels between native workers and working im-
migrants, and political violence toward the agents of the citadels and their collaborators.
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Introducción

El proceso de globalización de la eco-
nomía ha transformado profundamente mu-
chos de los fenómenos económicos propios
del funcionamiento de los sistemas económi-
cos capitalistas nacionales cuando éstos eran
autónomos (Hidalgo-Capitán, 2011a); entre
ellos, ha transformado los fenómenos del de-
sarrollo y el subdesarrollo (Hidalgo-Capitán,
2012). Pero ¿cómo se manifiestan en la actua-
lidad dichos fenómenos? y ¿cómo afectan a la
estabilidad del sistema económico mundial?

El propósito de este artículo es explicar
las características de los fenómenos del desa-
rrollo y el subdesarrollo y sus efectos sobre el
sistema económico mundial, desde una pers-
pectiva fenomenológica y sistémica de Econo-
mía Política Global (Hidalgo-Capitán, 2011b).

Para responder a estas preguntas parti-
mos de las hipótesis de que los fenómenos del
desarrollo y el subdesarrollo se manifiestan de
forma diferente a como lo hacían antes de ini-
ciarse el proceso de globalización y que la
dualidad desarrollo/subdesarrollo amenaza la
estabilidad a largo plazo del sistema económi-
co mundial.

Los fenómenos del desarrollo y el sub-
desarrollo tienen su origen en la conforma-
ción de los sistemas económicos imperiales
de los siglos XVII, XVIII, XVIII y XIX; se
consolidan con la conformación de los siste-
mas económicos nacionales (desarrollados y
subdesarrollados) tras las descolonizaciones
de los siglos XIX y XX; y se hacen endógenos
al sistema económico mundial que surge a raíz
de la globalización de finales del siglo XX
(Hidalgo-Capitán, 2012).

En esta última etapa de la evolución de
ambos fenómenos, la etapa mundial, los siste-
mas económicos nacionales desarrollados y
subdesarrollados se han convertido en subsis-

temas territoriales del sistema económico
mundial; un sistema estructurado internamen-
te sobre la base de un mecanismo de apartheid
global, en el que los sistemas económicos de-
sarrollados se han convertido en sistemas eco-
nómicos ciudadelas y los sistemas económi-
cos subdesarrollados se han convertido en sis-
temas económicos guetos.

1. El modelo de segregación
global: el apartheid global

Tras el proceso de globalización de la
economía, las causas que explicaban el desa-
rrollo y el subdesarrollo durante la etapa pre-
via, la nacional, siguen persistiendo en gran
medida.

Por un lado, los mecanismos comercia-
les (intercambio desigual) y financieros (repa-
triación de beneficios de las empresas trans-
nacionales, especulación financiera y endeu-
damiento externo) siguen permitiendo que
sean los agentes residentes en los sistemas
económicos ciudadelas (empresas transnacio-
nales, bancos, gobiernos, inversores, especu-
ladores, futuros pensionistas, consumido-
res…) los que se apropien de la mayor parte
del excedente económico1 generado en los sis-
temas económicos guetos, contribuyendo con
ello a la concentración creciente de la riqueza
en los sistemas económicos ciudadelas (Hi-
dalgo-Capitán, 2012).

Por otro lado, la persistencia de la con-
centración de los recursos productivos en ma-
nos de pocos agentes en los sistemas económi-
cos guetos2, junto con la dualidad social impe-
rante y la ausencia de un Estado Social de De-
recho de manera permanente, no contribuyen
a que existan en estos sistemas procesos de
crecimiento sostenido que generen un aumen-
to de las oportunidades de los agentes residen-
tes en ellos (Hidalgo-Capitán, 2012).
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Así pues, el proceso de globalización, le-
jos de terminar con el fenómeno del subdesa-
rrollo, lo ha incorporado como un fenómeno in-
terno del sistema económico mundial, junto con
el desarrollo. Y dicha endogenización ha queda-
do consolidada en un modelo de segregación
global que mantiene apartados a los ciudadanos
de los sistemas económicos subdesarrollados de
los ciudadanos de los sistemas económicos de-
sarrollados. Este modelo de segregación dentro
de un sistema económico autónomo (en este
caso, el sistema económico mundial) tiene po-
cos precedentes3, ya que la libre circulación de
trabajadores dentro de los sistemas económicos
nacionales (por ejemplo, el éxodo rural) permi-
tía reequilibrar la concentración territorial de la
riqueza (por ejemplo, en los entorno urbanos
respecto de los entornos rurales) emanada del
funcionamiento del mercado.

Este modelo de segregación global en
el sistema económico mundial podemos de-
nominarlo “apartheid global” (Kohler, 1978 y
1995; Wheatley, 1990; Amin, 2001; Pritchett,
2006); y, bajo el mismo, la mayoría de los ciu-
dadanos que conforman el sistema económico
mundial (casi el 84% de total mundial
-Tabla I-) quedan recluidos en unos sistemas
económicos guetos4 (los subdesarrollados),
mientras que una selecta minoría de seres hu-
manos (algo más del 16% del total mundial
-Tabla I- y en su mayoría “blancos”) disfrutan
de un alto nivel de vida en los sistemas econó-
micos ciudadelas5 (los desarrollados).

Luego, en el período mundial, a la per-
sistencia de las causas explicativas del desa-
rrollo y el subdesarrollo, hay que unir el apar-
theid global; o, lo que es lo mismo, hay que
unir la defensa de las privilegiadas condicio-
nes de vida de los ciudadanos de los sistemas
económicos ciudadelas, por parte de los go-
biernos y de la mayoría de los agentes de di-
chos sistemas, gracias a la aplicación de polí-
ticas de “segregación” por origen, que limitan
la entrada en los mismos a los ciudadanos pro-
cedentes de los sistemas económicos guetos,
que resultan así recluidos en ellos.

Las condiciones de vida en los guetos
son muy duras para la mayoría de los agentes
que residen en ellos, ya que son condiciones
de vida de subsistencia o muy próximas, lo
que implica que las oportunidades de los mis-
mos son muy bajas.

La excepción a esta realidad mayorita-
ria de los guetos la representa una pequeña mi-
noría de ciudadanos que podemos denominar
“colaboracionistas”7 de los principales agen-
tes de los sistemas económicos ciudadelas
(empresas transnacionales, bancos, gobier-
nos…); las condiciones de vida de estos ciu-
dadanos colaboracionistas serán semejantes a
las de la mayoría de los residentes en las ciu-
dadelas, siempre y cuando mantengan al resto
de sus vecinos controlados dentro los guetos.

Por su parte, las condiciones de vida en
las ciudadelas son muy confortables para la
mayoría de los ciudadanos residentes en ellos,
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Tabla I. Concentración de la población y la renta en el mundo en 20106

Población PIB Población PIB

Sistemas Económicos Ciudadelas 1.127 M. hab. 43 B. $ 16,5% 68,3%

Sistemas Económicos Guetos 5.713 M. hab. 20 B. $ 83,5% 31,7%

Sistema Económico Mundial 6.840 M. hab. 63 B. $ 100% 100%

Nota: Sistemas económicos ciudadelas: países de ingresos altos. Sistemas económicos guetos: países de ingre-

sos medios y bajos. M: millones. B: billones. hab: habitantes.



que disfrutan de muchas oportunidades al dis-
poner de una gran cantidad de recursos para
satisfacer sus necesidades y de unas elevadas
capacidades para hacer un uso efectivo de di-
chos recursos. De hecho, gran parte de los bie-
nes de consumo duradero (segundas residen-
cias, automóviles, electrodomésticos, prendas
de vestir, libros…) que poseen los ciudadanos
de las ciudadelas se encuentran infrautiliza-
dos, en la medida en que su carácter de bienes
de propiedad privada impide que otros ciuda-
danos los utilicen cuando sus dueños no los
usan (Wheatley, 1990). Esto supone un gran
despilfarro de recursos, que hace que el estilo
de vida de las ciudadelas no pueda ser extendi-
do a los guetos ante la existencia de “límites
del crecimiento” (Meadows et al., 1972).

Por otra parte, y a pesar de que en las
ciudadelas la renta está bastante distribuida,
existe una minoría de ciudadanos cuyas condi-
ciones de vida son similares a las de los habi-
tantes de los guetos, son los excluidos sociales,
en su mayoría pobres e indigentes nativos, pero
también inmigrantes irregulares; es lo que fue
llamado “Cuarto Mundo” (Castells, 1998).

La clave del bienestar en las ciudadelas
radica en la favorable proporción pobla-
ción/recursos (16,5% de la población mundial
disfrutando del 68,3% de la producción mun-
dial -Tabla I-); de esta forma, para que el nivel
de vida de las ciudadelas pueda ser mantenido
en el tiempo y las oportunidades de la mayoría
de los ciudadanos residentes en ellas no dismi-
nuyan, es preciso que se mantenga, o que au-
mente, la renta que se concentra en las ciuda-
delas y que no aumente significativamente la
población de las mismas, es decir, que la ma-
yoría de la población mundial permanezca re-
cluida en unos guetos en los que siga habiendo
bajos niveles de renta.

Por este motivo, los ciudadanos de las
ciudadelas optan por dar una “patada a la esca-

lera del desarrollo” (Chang, 2002) impidiendo
que los ciudadanos de los guetos puedan dis-
frutar de sus mismos niveles de bienestar, ya
sea en las ciudadelas (limitando las migracio-
nes), ya sea en los guetos (poniendo obstácu-
los a su desarrollo).

2. Las amenazas del apartheid
global a la estabilidad del
sistema económico mundial

El empeoramiento relativo8 de las con-
diciones de vida de los ciudadanos residentes
en los sistemas económicos guetos genera una
serie de fenómenos complejos que pueden ser
interpretados como perturbaciones, que ame-
nazan la estabilidad del sistema económico
mundial, o como efectos no deseados del
apartheid global, que perjudican los intereses
de los agentes residentes en las ciudadelas.

Entre dichos efectos destacan: los mo-
vimientos migratorios regulares e irregulares
entre guetos y ciudadelas y la cooperación in-
ternacional entre ciudadelas y guetos vincula-
da con ellos y orientada por el codesarrollo; el
conflicto distributivo en el interior de las ciu-
dadelas; y la violencia política hacia los ciuda-
danos de las ciudadelas y sus colaboracionis-
tas (terrorismo internacional, piratería inter-
nacional y revueltas populares contra gobier-
nos nacionales…).

2.1. Las migraciones y la cooperación
para el desarrollo en el sistema
económico mundial

La más importante de dichas perturba-
ciones es el fuerte aumento de los flujos migra-
torios desde los guetos a las ciudadelas; flujos
coherentes con la libre circulación de trabajado-
res entre sistemas económicos nacionales como
institución reguladora del sistema económico
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mundial (Hidalgo-Capitán, 2011c); flujos
que, en su mayoría, adoptan la forma de inmi-
gración irregular, es decir, no autorizadas por
los gobiernos de las ciudadelas, siendo esta
contradicción regulatoria fruto de tensiones
en el sistema económico mundial.

Las migraciones contemporáneas son
un mecanismo de reequilibrio territorial de la
relación población/recursos; dado que los re-
cursos económicos se acumulan en unos de-
terminados territorios (sistemas económicos
ciudadelas) y la población en otros (sistemas
económicos guetos), aparecen problemas de
abundancia relativa y de escasez relativa en
diferentes partes del sistema económico mun-
dial; y las migraciones corrigen dichos pro-
blemas.

Así, estas migraciones son una reac-
ción funcional de los agentes del sistema eco-
nómico mundial, que tratan de regular la fuer-
te concentración de la riqueza en las ciudade-
las y de la pobreza en los guetos, desplazando
población desde donde ésta es excedentaria
respecto de los recursos disponibles (los gue-
tos) hacia donde es deficitaria respecto de los
recursos disponibles (las ciudadelas) (Lewis,
1954; Harris y Todaro, 1970).

Estos flujos migratorios desde los sis-
temas económicos guetos a los sistemas eco-
nómicos ciudadelas han sido muy intensos en
los últimos años, favorecidos por el proceso
de globalización, alcanzando en 2010 los casi
23 millones de inmigrantes/emigrantes. Di-
chos flujos han venido alimentando el stock
de la población extranjera residente en las ciu-
dadelas, en su mayoría nacida en los guetos,
hasta alcanzar más del 12% de la población to-
tal (Banco Mundial, 2012).

Los trabajadores inmigrantes que partici-
pan de la generación del excedente económico
en las ciudadelas se apropian de una parte del
mismo y con ello financian su consumo (por lo

general por encima del nivel de subsistencia),
acumulan algo de capital (en algunas ocasiones)
y remiten una parte de su dinero a sus familias en
los guetos. Mientras los recursos destinados al
consumo y la inversión se quedan dentro de las
ciudadelas, no ocurre lo mismo con los recursos
destinados a sus familias, las “remesas” de emi-
grantes (Tuirán, 2002).

Dichas remesas serían una forma de
explotación9 migratoria inversa10, ya que su-
pone la transferencia voluntaria del excedente
económico, del que se apropian los inmigran-
tes en los sistemas económicos ciudadelas,
hacia sus familias en los sistemas económicos
guetos; allí dicho excedente económico se
consume y, en una pequeña proporción, se
acumula, contribuyendo con ello a aumentar
las oportunidades de los familiares de los emi-
grantes.

Las remesas de emigrantes recibidas en
los guetos procedentes, en su mayoría, de las
ciudadelas, representaron en 2010 casi el 2%
del PIB de los sistemas económicos guetos,
como media, siendo dichas remesas muy sig-
nificativas en algunos de ellos (Tayikistán,
Tonga, Lesotho, Moldavia, Nepal, Líbano,
Samoa, Honduras, Guyana, El Salvador…) y
con un gran impacto en la mejora del nivel de
vida de su población (Banco Mundial, 2012).

Si bien las migraciones guetos/ciuda-
delas y las remesas ciudadelas/guetos contri-
buyen directamente a la estabilidad del siste-
ma económico mundial, algunas de las reac-
ciones regulatorias de los agentes de los siste-
mas económicos ciudadelas frente a las mis-
mas sí que amenazan dicha estabilidad.

No obstante, entre las reacciones regu-
latorias para frenar los citados flujos migrato-
rios, algunas contribuyen a reforzar la estabi-
lidad del sistema económico mundial, como
sería el caso de la cooperación internacional
para el desarrollo.
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Junto a la explotación migratoria, y
también directamente vinculada con las mi-
graciones, en los últimos años, ha comenzado
a surgir otra forma de transferencia del exce-
dente económico generado en las ciudadelas
hacia los guetos; se trata de una forma especí-
fica de cooperación internacional para el de-
sarrollo, que generaría una explotación coo-
perativa inversa.

Así, los gobiernos de las ciudadelas tra-
tan de frenar la llegada de inmigrantes proce-
dentes de determinados guetos, transfiriendo
a los gobiernos de dichos sistemas ciertos re-
cursos financieros en forma de cooperación
internacional, en una estrategia conocida
como “codesarrollo” (Naïr, 1997); dicha es-
trategia tiene dos variantes: una encaminada a
que dichos gobiernos colaboracionistas impi-
dan la salida de inmigrantes de sus sistemas; y
otra encaminada a que mejoren las oportuni-
dades de los ciudadanos residentes en los mis-
mos, de forma que tengan un menor incentivo
para emigrar.

Si bien la segunda variante refuerza la
estabilidad del sistema económico mundial,
ya que se trata de crear oportunidades para que
los ciudadanos de los guetos pierdan interés
por emigrar, la primera, por el contrario, trata
de reforzar el modelo de segregación, ya que
los recursos se dirigen a dotar de medios a los
gobiernos colaboracionistas para que colabo-
ren en mantener a los ciudadanos de los guetos
dentro de los mismos.

A pesar de todo, el monto de la ayuda
oficial al desarrollo que reciben los sistemas
económicos guetos no llegaba en 2009 al
0,73% de su PIB, como media (Banco Mun-
dial, 2012); por tanto, ambas formas de explo-
tación inversa, migratoria y cooperativa, no
compensan casi en nada las formas tradicio-
nes de explotación comercial y financiera, re-
presentando conjuntamente algo menos del

2,7% del PIB de los guetos en 2009 (Banco
Mundial, 2012), por lo que la brecha desarro-
llo-subdesarrollo persiste y genera otros pro-
blemas no sólo en los guetos, sino también en
las ciudadelas, los cuales amenazan la estabi-
lidad del sistema económico mundial.

2.2. El conflicto distributivo en las
ciudadelas

De hecho, la apropiación de una parte
del excedente económico que realizan los in-
migrantes genera un conflicto distributivo con
otros agentes residentes de las ciudadelas, que
se niegan a renunciar a su más alto nivel de
vida y crean mecanismos de defensa (leyes de
extranjería, policía migratoria, control de
fronteras, repatriaciones forzosas, incentivos
de retorno, cupos migratorios, permisos de
trabajo y residencia, múltiples expresiones de
racismo y xenofobia…).

Dichos mecanismos tienen una efica-
cia limitada, por cuanto entran en conflicto
con la libre circulación de trabajadores entre
sistemas económicos nacionales; y, de hecho,
la permanencia de inmigrantes procedentes de
los guetos en las ciudadelas, ya sean éstos in-
migrantes regulares, regularizados o irregula-
res, genera en estos sistemas una importante
competencia por el empleo entre los trabaja-
dores inmigrantes y los trabajadores nativos;
en particular, en los segmentos inferiores de
los mercados de trabajo, cuyos salarios dejan
de crecer (Piore, 1979).

Además, la resistencia de los gobiernos
de las ciudadelas a permitir una libre circula-
ción de trabajadores (a menos que procedan
de otras ciudadelas), aunque va en contra de
una de las instituciones reguladoras del siste-
ma económico mundial, termina generando la
existencia de importantes bolsas de margina-
lidad entre los inmigrantes irregulares.

221

________________________________ Revista de Ciencias Sociales, Vol. XVIII, No. 2, 2012



La consecuencia de ello es que dichos
inmigrantes han de vivir clandestinamente en
las ciudadelas, vinculados con actividades eco-
nómicas informales (servicio doméstico, venta
ambulante, trabajos agrícolas, mendicidad…)
e ilegales (falsificación y venta de productos
con propiedad intelectual registrada, venta de
drogas, prostitución, hurto, crimen organiza-
do…); marginación y clandestinidad que re-
troalimentan las conductas racistas y xenófo-
bas de determinados ciudadanos de las ciuda-
delas y que, al mismo tiempo, crean resenti-
mientos entre las masas de inmigrantes margi-
nados y discriminados, que también desarro-
llan mecanismos de defensa (organizaciones
no gubernamentales, radicalización ideológica
y religiosa, manifestaciones, algaradas popula-
res, crimen organizado, terrorismo…).

Este conflicto distributivo amenaza se-
riamente la estabilidad del sistema económico
mundial por cuando es fruto de inestabilidad
política en los guetos y en las ciudadelas.

2.3. La violencia política hacia los agentes
de las ciudadelas y los
colaboracionistas

La precariedad y la marginación que
sufren así los habitantes de los guetos, residan
en éstos o residan como inmigrantes en las
ciudadelas, generan importantes perturbacio-
nes en el sistema económico mundial; pertur-
baciones derivadas de la violencia política ha-
cia los agentes de las ciudadelas y sus colabo-
racionistas de los guetos.

Entre dichas perturbaciones destaca el
terrorismo islamista internacional, que ha te-
nido importantes impactos sobre el sistema
económico mundial a través de atentados,
siendo los más relevantes los del 11 de sep-
tiembre de 2001 en Nueva York y otras locali-
dades de EEUU, aunque seguidos de cerca por

otros importantes atentados como los Bali -
2002, Riad - 2003, Estambul - 2003, Casa-
blanca - 2003, Madrid - 2004 y Londres -
2005; dichos episodios han tenido grandes
impactos sobre el sector turístico (transporte,
hostelería, restauración…) por las caídas pun-
tuales de la demanda turística de determina-
dos destinos y el aumento de los costes vincu-
lados con la seguridad, por no citar el brusco
descenso de la inversión extranjera directa
mundial en 2001 y 2002.

El terrorismo islamista internacional,
pese al componente de fanatismo religioso, es
una reacción de algunos agentes de los siste-
mas económicos guetos (líderes religiosos,
activistas políticos, ciudadanos marginados y
discriminados…) contra aquéllos a los que
consideran responsables de sus escasas opor-
tunidades, que son los colaboracionistas resi-
dentes en los guetos (las élites políticas y eco-
nómicas) y las empresas transnacionales, los
bancos, los gobiernos, las fuerzas armadas y
de seguridad e, incluso, los ciudadanos de los
sistemas económicos ciudadelas, que los prin-
cipales destinatarios de su violencia.

En la misma línea se encontrarían tam-
bién los fenómenos de la piratería internacio-
nal y del secuestro de extranjeros, cuyo princi-
pal ejemplo sería la piratería sobre barcos ex-
tranjeros frente a las costas de Somalia, que
deriva tanto de la inexistencia de un Estado
nacional (un gobierno con capacidad de regu-
lar el sistema económico nacional somalí)
como de las duras condiciones de vida en las
que vive de la población somalí (Toasijé,
2008; Anderson, 2010); otros ejemplos, simi-
lares a la piratería internacional, los encontra-
ríamos en los secuestros que se producen en
sistemas económicos guetos y que afectan a
turistas, trabajadores de empresas extranjeras
y cooperantes occidentales de las ciudadelas,
así como a miembros de élites colaboracionis-
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tas de los guetos, en África (Argelia, Maurita-
nia, Malí, Nigeria, Egipto, Kenia, Soma-
lia…), en Asia (Yemen, Irak, Afganistán, Fili-
pinas, Indonesia…) y en América Latina (Co-
lombia, México, Venezuela, Perú, Brasil, Ar-
gentina…) (Llorens y Moreno, 2008).

Por medio de dichos secuestros de barcos
y personas, algunos agentes de los sistemas eco-
nómicos guetos (líderes comunales, activistas
políticos, delincuentes comunes, ciudadanos
marginados…) reaccionan contra aquellos que
consideran responsables de su situación de mar-
ginación (empresas extranjeras, ONGs extran-
jeras, turistas extranjeros, élites colaboracionis-
tas…) por medio del secuestro de bienes y per-
sonas, canjeables por importantes sumas de di-
nero; dinero que sirve para paliar parcialmente
sus duras condiciones de vida y aumentar sus
oportunidades. Todas estas actuaciones generan
un aumento de los costes vinculados a la seguri-
dad (tropas internacionales patrullando las cos-
tas de Somalia, seguridad privada en los barcos,
mayor vigilancia en destinos turísticos, guar-
daespaldas personales…), reducen la demanda
turística de determinados destinos, frenan la in-
versión extranjera directa y limitan la coopera-
ción solidaria de las ONGs.

Así mismo, podemos incluir, entre las
formas de violencia política derivadas del
apartheid global, las revueltas populares con-
tra los gobiernos colaboracionistas de los gue-
tos; revueltas derivadas del aumento de la pre-
cariedad económica en los sistemas económi-
cos guetos, que proliferaron en 2007 y 2008, y
se reprodujeron en 2011, en contextos de subi-
das de los precios de los alimentos; también
hubo alguna revuelta significativa en 2009.

Las revueltas de 2007 y 2008 se exten-
dieron por México, Bolivia, Perú, Haití, Egip-
to, Indonesia, Bangladesh, India, Pakistán, Sri
Lanka, Uzbequistán, Tailandia, Filipinas,
Mauritania, Mozambique, Marruecos, Ye-

men, Guinea, Senegal, Burkina Faso, Came-
rún, Costa de Marfil, Zimbabwe, Namibia,
Etiopía, Somalia… (Chossudovsky, 2011) y
provocaron la convocatoria de una cumbre de
la FAO para tratar el problema del alza del
precio de los alimentos a nivel global.

En 2009 también hubo revueltas popu-
lares en Madagascar provocadas por la deci-
sión del gobierno colaboracionista de alquilar
a una empresa extranjera unas 1.300.000 Ha.
para el cultivo de alimentos, con la consi-
guiente demanda de agua; y es precisamente
el conflicto distributivo por el agua el que
amenaza en convertirse en un futuro no muy
lejano en otra fuente de perturbaciones en mu-
chos sistemas económicos de África y de
Oriente Medio (Rizzi, 2011).

En el caso de las revueltas de 2011, la
denominada “primavera árabe”, a pesar de es-
tar vinculadas con una nueva subida del precio
de los alimentos, tienen otras muchas causas
(Blanco-Navarro, 2011), aunque lo más rele-
vante es que estuvieron dirigidas contra los go-
biernos colaboracionistas del Magreb y Orien-
te Medio, donde se dieron episodios más o me-
nos violentos (Marruecos, Mauritania, Argelia,
Túnez, Egipto, Sudán, Somalia, Yibuti, Líba-
no, Jordania, Arabia Saudí, Omán, Bahrein,
Irak, Kuwait, Irán…) e incluso bélicos (Libia,
Siria, Yemen…), que terminaron influyendo
en el precio del petróleo y en la caída de la de-
manda turística de los destinos afectados, ade-
más de generar, en algunos casos, derroca-
mientos de regímenes autoritarios (Túnez,
Egipto, Libia…) y, en la mayoría de los casos,
reformas políticas de diferente calado (Jorda-
nia, Kuwait, Argelia, Marruecos, Bahrein...).

Todas estas formas de violencia políti-
ca perturban el funcionamiento del sistema
económico mundial y amenazan con desenca-
denar en el futuro una crisis estructural del
mismo.
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3. Conclusiones

En resumen, podemos afirmar que el
proceso de globalización, lejos de haber acaba-
do con la dualidad desarrollo-subdesarrollo, ha
consolidado la brecha que separa los niveles de
vida de los sistemas económicos desarrollados,
convertiros en ciudadelas, y de los sistemas
económicos subdesarrollados, convertidos en
guetos; y lo ha hecho por medio de un modelo
de segregación global, el apartheid global, que
recluye a la mayoría de la población en preca-
rios guetos y protege a una minoría de la pobla-
ción mundial en confortables ciudadelas, a las
que se niegan el acceso de los ciudadanos resi-
dentes en dichos guetos. Es así como se mani-
fiestan los fenómenos del desarrollo y el subde-
sarrollo tras la globalización.

Sin embargo, este modelo tiene una se-
rie de inconvenientes que amenazan con de-
sestabilizar el funcionamiento del sistema
económico mundial. Entre dichos inconve-
nientes se encontrarían derivados de los flujos
migratorios irregulares desde los guetos a las
ciudadelas, del conflicto distributivo dentro
de las ciudadelas entre trabajadores nativos y
trabajadores inmigrantes y de la violencia po-
lítica hacia los agentes de las ciudadelas y sus
colaboracionistas.

Así pues, la sostenibilidad a largo plazo
del apartheid global resulta cuestionable, ya
que, en cualquier momento, una de las pertur-
baciones que genera puede desestabilizar el
sistema económico mundial de forma signifi-
cativa; amén de que dicho modelo contradice
una de las instituciones básicas que regulan el
funcionamiento de este sistema, la libre circu-
lación de factores productivos (en este caso,
trabajo) entre sistemas económicos naciona-
les (Hidalgo-Capitán, 2011c), siendo ésta una
de las principales disfuncionalidades de la re-
gulación del sistema económico mundial.

Notas

1. Existen muchas concepciones del excedente
económico; nosotros entendemos por exceden-
te económico la diferencia entre el valor de
mercado de la producción y el coste de los fac-
tores (tierra, trabajo y capital) retribuidos en
condiciones competitivas o de supervivencia;
o dicho de otro modo, aquella parte de la pro-
ducción que no se requiere para la superviven-
cia de la población (terratenientes, trabajado-
res y capitalistas) de un territorio.

2. A pesar de que las élites de los guetos se apro-
pian de una gran porción del excedente, éste se
canaliza a los bienes de lujo importados y hacia
la fuga de capitales, impidiendo así su acumu-
lación en los sistemas económicos guetos.

3. El principal precedente sería el modelo de re-
gulación del sistema económico capitalista su-
dafricano entre 1948 y 1993, conocido como el
apartheid. Aquí utilizaremos dicho término
aplicado al funcionamiento del sistema econó-
mico mundial por la similitud que existe entre
la segregación social por origen dentro del éste
(impuesta por una minoría de residentes en sis-
temas económicos nacionales desarrollados
sobre los residentes en sistemas económicos
subdesarrollados) y la segregación social por
razas del aquél (impuesta por una minoría de
población blanca sobre la mayoría de pobla-
ción negra, india y mestiza) (Louw, 2004).

4. Utilizamos el término “gueto” por similitud
con la denominación que se da a ciertos barrios
“negros” de EEUU (Glaeser, 1997).

5. Utilizamos el término “ciudadela” por simili-
tud con la metáfora de la “ciudadela del em-
pleo” (Fuentes-Quintana et al., 1993).

6. Los datos de 2010 están influidos por la crisis
económica global que ha afectado especial-
mente a las ciudadelas, reduciendo la porción
de la renta mundial que se concentra en ellas en
beneficio de los guetos; con datos anteriores a
la crisis la concentración de la renta en las ciu-
dadelas era superior al 70%.

7. Utilizamos el término “colaboracionistas” por la
similitud de dicha conducta con la del gobierno
de Pétain en la Francia de Vichy (Dreyfus, 2004).
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8. Aunque las condiciones de vida de los ciudada-
nos residentes de estos sistemas económicos
guetos mejoren en términos absolutos, la posi-
bilidad que éstos tienen de comparar dichas
condiciones de vida con las de los ciudadanos
residentes en los sistemas económicos ciuda-
delas (a partir de los medios de comunicación
de masas y del turismo) genera gran frustración
en aquéllos; y de dicha frustración derivan al-
gunas de las perturbaciones.

9. Por explotación se entiende la extracción del
excedente económico generado en un territorio
y su acumulación en otro, realizada por agentes
(gobiernos, empresas, familias…) residentes
en este segundo territorio.

10. Hablamos de explotación inversa porque va
desde las ciudadelas a los guetos, al contrario
de las explotaciones comercial y financiera.
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